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Resumen

El estudio construye una tipología de configuración urbano-rural que permite la clasificación 
espacial diferenciada de las comunas de la Provincia de Itata, una de las tres provincias 
en la recientemente creada Región de Ñuble, territorio rural por excelencia. Para ello, se 
utiliza la tipología comunal presentada en la Política Nacional de Desarrollo Rural, basada 
en criterios OCDE y la caracterización de las entidades urbanas, incorporando una serie de 
indicadores de peso variable en la descripción territorial. Con la información resultante, se 
facilita el diseño de estrategias de desarrollo, al evidenciar desde las concepciones actuales 
de ruralidad, espacios heterogéneos, donde la aglomeración y la densidad no determinan un 
sentido de apropiación y funcionalidad en una zona con altos niveles de pobreza y pérdida 
creciente de población.

Palabras clave: Rural; Urbano; Territorio; Desarrollo

* Proyecto FONDECYT nº 1140579: Reconfiguraciones socio espaciales estructurales y simbólicas de la población, los modos de 
vida, el trabajo y la familia en el marco de las nuevas relaciones rural/urbanas. Perspectivas y aportes desde la región del Biobío.
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Abstract

The study establishes a typology of urban-rural configuration that allows for the differentiated 
spatial classification of the communes of Itata Province, one of the three provinces in 
the recently created Ñuble Region, a rural territory par excellence. For this purpose, the 
communal typology described in the National Rural Development Policy is used, based on 
OECD criteria and the characterization of urban entities, incorporating a series of indicators 
of variable weight in the territorial description. The obtained information facilitates the 
design of development strategies by showing, from the current conceptions of rurality, 
heterogeneous spaces where agglomeration and density do not define a sense of appropriation 
and functionality in an area with high levels of poverty and growing population loss.

Key words: Rural; Urban; Territory; Development

Introducción

Las transformaciones de los espacios socioterritoriales, tanto rurales como urbanos, 
han ido colocando en evidencia las reticencias a visiones dicotómicas que, en el pasado, 
consideraron lo urbano y lo rural como polos opuestos. El mundo rural, se ha ido trans-
formando fuerte y rápidamente, como también lo hacen las ciudades y pueblos, por lo que 
las nuevas ruralidades, consideran la relación urbano-rural y constituyen un fenóme-
no que reestructura el territorio y compone una expresión de procesos complejos (Ávila, 
2014), que ponen en cuestión visiones asumidas hace algún tiempo atrás. 

El desarrollo de entidades urbanas en Latinoamérica, ajustadas a los requerimientos de 
la globalización (De Mattos, 2001), con nuevas formas y estándares que repercuten en su 
urbanización (Aguayo et al., 2007; Romero et al., 2005; Hidalgo y Borsdorf, 2005), suma-
dos a las reconfiguraciones de los espacios rurales, entregan como resultado, una dinámica 
cuya disposición y relación de elementos, es conocida como configuración del territorio 
(Sosa, 2012), donde las actividades humanas generan una morfología particular y funcio-
nalidades específicas en el mismo (Díaz et al., 2011).

La configuración territorial de Chile se caracteriza por una marcada concentración 
de carácter macrocefálico, expresándose en desigualdades de los espacios. Esta centra-
lización, usualmente, se contrapone con la visión propia que surge desde los territorios, 
poniendo en cuestión la responsabilidad que ellos tienen en su crecimiento y desarrollo 
(Boisier, 2004). No obstante, existen escasos estudios que caractericen las desigualdades 
regionales a niveles menores que la división política y administrativa de carácter comunal. 
En Chile, una comuna, es la menor división político-administrativa (Cossio y Sánchez, 
2012). Asumir esta perspectiva y esta escala de análisis, nos remite necesariamente a con-
siderar las especificidades de lo rural y su relación con los espacios urbanos no metropoli-
tanos, análisis que evidencian nuevas vinculaciones entre el campo y la ciudad, que tienen 
como contraparte, transformaciones en los patrones culturales y estilos de vida rurales y 
sus contextos (Carton de Grammont, 2008; Organización para la Cooperación y el Desa-
rrollo Económico [OCDE], 2006; Llambí, 2004). Frente a esta realidad, se han propuesto 
conceptualizaciones de la nueva ruralidad y enfoques territoriales de desarrollo Schejt-
man y Berdegué (2004), Pérez et al. (2008), Kay (2007; 2009); Gómez (2002).
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La estructura institucional para determinar la configuración territorial en Chile, se 
lleva a cabo a través de indicadores sociodemográficos, de acuerdo a la Política Nacional 
de Desarrollo Rural, conservando a la comuna como unidad de análisis. El estudio con-
sidera la ruralidad preponderante del área de estudio y expresa, a través de un enfoque 
multicriterio, el análisis de las estructuras urbanas y la influencia que estas tienen en la 
configuración del territorio, cuestión que determina heterogeneidades espaciales, impor-
tantes de considerar en las políticas públicas de desarrollo territorial.

El área de estudio se ubica en la Provincia de Itata, en la recientemente conformada Re-
gión de Ñuble1. La provincia se encuentra ubicada sobre la Cordillera de la Costa, espacio 
de secano fuertemente erosionado y deprimido económicamente, donde las dinámicas 
demográficas, muestran que, el número de habitantes, tiende a decrecer, en particular en 
sus sectores rurales. No obstante, sus ciudades pequeñas o no metropolitanas, crecen y se 
expanden de manera continua, en una dinámica no profundizada aún. Estas caracterís-
ticas, sumadas a los altos porcentajes de pobreza que presenta, han determinado que sea 
considerada como una zona de rezago2 dentro de la Región de Ñuble.

La Provincia de Itata se demuestra como un espacio que evidencia la complejidad de 
las dinámicas rurales y urbanas actuales, por lo que la construcción de una tipología que 
permita la diferenciación en la caracterización urbano-rural, a través de la descripción 
compleja de los distintos espacios socioterritoriales que se van configurando, se plan-
tea como una necesidad. Cabe cuestionarse entonces: ¿cómo se configura la Provincia 
de Itata, territorio rural por excelencia, producto de las vinculaciones que se establecen 
entre los espacios urbanos y rurales?, ¿cuál es la dinámica de los espacios urbanos no 
metropolitanos en comunas rurales que se localizan en una zona de rezago?, ¿qué carac-
terísticas tiene el crecimiento de los espacios urbanos y qué rol juegan en la instalación de 
una nueva región, como es el caso de la Región de Ñuble?

El artículo se estructura en cinco apartados. El primero, hace una revisión de las apro-
ximaciones conceptuales a las vinculaciones rural-urbanas. El segundo, presenta el área 
de estudio, mientras que el tercero expone la metodología propuesta. El cuarto apartado 
da cuenta, analíticamente, de los principales resultados del estudio y finalmente, se esta-
blecen conclusiones y consideraciones finales.

Aproximaciones conceptuales a la relación rural-urbana

La definición del territorio como un híbrido “(…) entre sociedad y naturaleza, entre 
política, economía y cultura, y entre materialidad e ‘idealidad’, en una compleja interac-
ción tiempo-espacio” (Santos, 1994 como se citó en Haesbaert, 2014, p. 67), indica que, 
las relaciones dicotómicas, son una noción socialmente construida, que invisibiliza otras 
formas de comprensión (Ulloa, 2011). Se reconoce así, una lógica de ordenamiento, que 

1  El 5 de septiembre de 2017, fue publicada en el Diario Oficial la Ley 21.033, que crea la XVI región de Ñuble y las 
provincias de Diguillín, Punilla e Itata. Junto con definir la conformación de la nueva región político-administra-
tiva, la ley define la dotación de servicios de la Administración del Estado y Judiciales, necesarios para el funciona-
miento como tal, de la nueva región, la cual entró en vigencia en septiembre de 2018.

2  Es el territorio declarado como tal, por el acto administrativo correspondiente, compuesto por una comuna o una 
agrupación de comunas contiguas dentro de una región, con condiciones de aislamiento (dificultad de accesibilidad 
y conectividad física, baja densidad poblacional, dispersión en la distribución territorial de sus habitantes, baja pre-
sencia y cobertura de servicios básicos y públicos) y brechas sociales (mayor pobreza que el promedio regional).



maría julia fawaz yissi, christian loyola gómez, juan rivas maldonado y paula soto villagrán

Estudios Socioterritoriales. Revista de Geografía | Nº 32 julio-diciembre 2022 | 122 |
ISSN 1853-4392 [en linea]

4

condiciona el tránsito de objetos y el despliegue de las acciones, lo que incide en la marcha 
epistémica desde un territorio concebido desde una perspectiva zonal a un territorio-red 
(Panez Pinto, 2018).

El sistema de relaciones campo-ciudad actual, favorece el crecimiento de los últimos 
sobre la base del modelo económico (Woods, 2009; Hespanhol, 2013), sin embargo, son las 
actividades funcionales de los espacios rurales, los que en mayor medida, otorgan identi-
dad al territorio. De la misma forma, el mundo rural y la actividad agraria se van disocian-
do de forma creciente, a la par del crecimiento de actividades económicas rurales no agrí-
colas (urbanas inclusive), que diversifican las fuentes de ingreso de las familias rurales, 
pero también generan nuevas contradicciones espaciales (Méndez, 1997; Graziano, 2004; 
Berdegué et al., 2010; Berdegué et al., 2011; Fawaz y Rodríguez, 2013; Hespanhol, 2013).

El análisis de espacios urbanos y rurales plantea dificultades para establecer la delimi-
tación entre ellos. En el tiempo, han sido definidos mediante una clasificación de carácter 
dicotómica, es decir, lo urbano es el polo opuesto de lo rural y viceversa. Las taxonomías, 
elaboradas con aproximaciones que utilizan una lógica dual de los territorios, son cada 
vez menos aceptadas, considerándose que la ruralidad y las zonas urbanas constituyen 
dos realidades crecientemente conectadas y que, consecuentemente, ofrecen espacios de 
continuidad, a lo largo de los cuales, se ubican las distintas entidades pobladas que, aun-
que a menudo similares, son a la vez capaces de construir y expresar una identidad pro-
pia que fundamenta la diferenciación entre lo urbano y lo rural (Schejtman y Berdegué, 
2004; Pezo, 2007; PNUD, 2008).

A este respecto, la definición de lo “rural”, en el caso chileno, ha sido manejada histó-
ricamente de forma dicotómica. Para el Censo de 1960, lo urbano se definía como “(…) 
todas las poblaciones del país con características urbanas (ciudades, pueblos, aldeas, mi-
nerales, salitreras y otros centros poblados con dichas características, como bases aéreas, 
campamentos, etc.) ya sean concentradas, con algunas calles pavimentadas o con algu-
nos servicios de utilidad pública” (Pradenas, 2009, p. 23). En el censo de 1970, el área 
urbana es definida como “(…) que presenta un límite mínimo de 40 viviendas continuas 
o agrupadas, con definición preestablecida de calles y que además cuenta con alguno de 
los siguientes servicios: carabineros, correo, luz eléctrica, agua potable, alcantarillado, 
comercio establecido, escuela” (INE, 1970).

El Censo de 1982 considera como urbano
(…) todo lugar habitado que presenta rasgos de urbanización, al menos incipiente, independiente-
mente de la actividad que desarrollan sus habitantes, y que cuenta con un mínimo de 60 viviendas 
agrupadas y contiguas, siempre que su población no sea inferior a 301 habitantes. (INE, 1982)

Los últimos tres censos, consideran urbano al conjunto de viviendas concentradas con 
más de 2.000 habitantes, o entre 1.001 y 2.000 habitantes, con el 50% o más de su po-
blación económicamente activa dedicadas a actividades secundarias y/o terciarias (INE, 
1992; 2002; 2017). Excepcionalmente, los centros que cumplen funciones de turismo y 
recreación con más de 250 viviendas concentradas y que no alcanzan el requisito de po-
blación, se consideran urbanos.

Desde organismos internacionales como el PNUD, en su informe “Desarrollo Humano 
en Chile Rural” (2008) y la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económi-
co (OCDE, 2006; 2013), así como especialistas en desarrollo territorial (Berdegué et al., 
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2010), han sugerido nuevas formas de aproximarse a lo rural como un centro de conte-
nidos, más allá del objeto geográfico que significa el campo (Hespanhol, 2013). Instando 
al tránsito desde la conceptualización dicotómica del Instituto Nacional de Estadísticas 
(INE), que en definitiva, definen lo rural como lo no urbano, hacia nuevos criterios y con-
ceptos asociados con la ruralidad y validados internacionalmente. De esta manera, el país 
recorrería gradualmente el camino de cambio desde una ruralidad definida como “espacio 
no urbano” hacia un nuevo paradigma rural. El estudio de Berdegué et al. (2010), pro-
pone las dimensiones demográfica, económica, accesibilidad o conectividad con centros 
urbanos, niveles de capital humano y niveles de acceso a servicios, como criterios para 
delimitar los territorios predominantemente urbanos versus los rurales. La OCDE, por 
su parte, entiende por territorio rural, a aquel que, se genera producto de la interrelación 
dinámica entre las personas, las actividades económicas y los recursos naturales, carac-
terizado principalmente por un poblamiento cuya densidad poblacional es inferior a 150 
hab/km², con una población máxima de 50.000 habitantes, siendo la comuna la unidad 
básica de organización y referencia. 

A partir de allí, la OCDE presenta una taxonomía de regiones, en la cual se estable-
cen categorías de áreas urbanas y rurales. En Chile, para 2012, el 34,6% de la pobla-
ción habitaba en regiones predominantemente rurales (OCDE, 2016). Posteriormente, 
la OCDE, en conjunto con la Comisión Europea, desarrollaron un nuevo enfoque para 
clasificar Áreas Funcionales Urbanas (AFU), que permite comprender las dinámicas ur-
banas y rurales de regiones de tamaños diferentes. Según esta metodología, en 2016, 
el 26,8% de la población chilena se encuentra en áreas rurales fuera de las AFU (OCDE, 
2016). Finalmente, el INE indica que, aquellas entidades que no cumplen con la con-
dición de urbana, constituyen población de sectores rurales, la cual según el censo del 
2017, alcanza a un 12,2%.

Los problemas de delimitación inciden en la categorización rural, estableciendo dificul-
tades para su priorización en propuestas de políticas públicas de desarrollo, considerando 
que, las diversas relaciones, determinan zonas que no son esencialmente urbanas o rura-
les, sino que expresan gradualidades disímiles, dependiendo de su mayor o menor cercanía 
a estructuras urbanas o la jerarquización en tamaño de las mismas (PNUD, 2008; Tacoli, 
1998, 2003; De Ferranti et al., 2005 como se citó en Berdegué et al., 2010).

En un sentido moderno, el crecimiento de las ciudades ha sido asociado al avance del 
progreso, donde la cultura se impone a la naturaleza encarnada por las zonas rurales, lo 
que decanta en una morfología urbana que ha sido dominada por el crecimiento periférico 
que acerca a los habitantes urbanos hacia la naturaleza (Labasse, 1987). Este crecimiento 
no se ha desarrollado bajo la creación de anillos concéntricos sucesivos bien definidos 
(Burguess, 1925, como se citó en Linares, 2012), completos y rápidamente urbanizados, 
sino que, de forma aleatoria, efectuando avances rápidos en un punto, sin apenas progre-
sar en otro. Por ello, criterios de regularidad en la forma del crecimiento y su expansión, 
nos remiten a la diversidad de criterios locales, que van explicando la expansión de las 
ciudades hacia las periferias y que transforman sus estructuras (Borsdorf, 2003).

Los núcleos urbanos en zonas rurales, a menudo generados al margen de la planifica-
ción urbana y territorial, se concretan en áreas declaradas no aptas para el asentamien-
to humano (Romero y Vásquez, 2009), demandando crecientemente infraestructura y 
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equipamiento, lo que tensiona las redes de urbanización (luz, agua potable y alcanta-
rillado) y pueden desencadenar procesos de deterioro ambiental (Hidalgo, 2007) que 
repercuten en los espacios urbanos y periurbanos, como también en la configuración del 
medio rural y en las representaciones sociales del entorno, usualmente basadas en las 
percepciones del paisaje y no solo en función de su productividad y servicios (Antrop, 
2000; Floysand y Jakobsen, 2007).

Las nuevas dinámicas urbanas, se alejan de las formas tradicionales de habitar ciuda-
des intermedias pequeñas y vinculadas a lo rural. En la actualidad, los habitantes, tienden 
a vivir en zonas de acuerdo a sus niveles económicos, generando un patrón de segregación 
residencial en las estructuras urbanas, característica que se puede observar en la mayoría 
de las ciudades latinoamericanas, independientemente de su tamaño, evidenciando un 
aumento en la marginalidad (Sabatini, 2001), o tal vez, un nuevo tipo de marginalidad, lo 
que Veiga (2008) define como una tendencia hacia a la bipolarización, por el aumento de 
la desigualdad entre los dos extremos económicos de la población urbana, ocasionando 
una fragmentación con una clara diversificación de las estructuras sociales y un incre-
mento de las clases medias en las áreas periféricas, pudiendo encontrarse las antípodas 
geográficas ocupadas por las antípodas sociales (Bellet y Beltrão, 2009). 

Esta fragmentación social, funcional y arquitectural se establece (Sabatini, 2001; Hi-
dalgo, 2007; Azocar et al., 2008) por la transformación reiterada en bienes de consumo 
privados y transables de los elementos naturales y socioeconómicos del ambiente cons-
truido. Estos, dirigen la urbanización por medio del mercado inmobiliario, amparándose 
en políticas públicas que inciden en la morfología y diferenciación sociodemográfica y 
socioespacial, gracias a la determinación de áreas preferenciales para la localización de 
usos residenciales exclusivos, actividades industriales y vertederos, los cuales generan 
enclaves de pobreza, marginalidad y exclusión (Rodríguez y Villa, 1998; Hidalgo, 2004; 
Azócar et al., 2008; Romero y Vásquez, 2009), lo que desde el punto de vista físico como 
sociocultural, tiende más bien a excluir y a privatizar, antes que a integrar la sociedad y 
los espacios que ocupa (Azócar et al., 2008).

De este modo, ha ido surgiendo una suerte de hibridación, tanto en la configuración 
de los espacios como en las dimensiones culturales. Este proceso, constituido por los 
vínculos e interacciones de lo social y lo natural, lo humano en sociedad, lo rural y lo no 
rural, lo local y lo global, entre otros (Murdoch et al., 2003; Woods, 2007), da origen a 
nuevos procesos necesarios de identificar y analizar, tales como “(…) la ocupación infor-
mal de suelos” Azócar et al., 2008 p. 105) y la concentración de la pobreza, incrementán-
dose la percepción de la exclusión y el desarraigo territorial que agudizan los problemas 
de desintegración social (Sabatini, 2001; Borsdorf, 2000; Rovira, 2000; Toledo et al., 
2000; Azócar et al., 2007 como se citó en Azocar et al., 2008).

La Provincia de Itata en la Región de Ñuble, espacio rural de Chile

De acuerdo a la división político-administrativa de Chile, la Provincia de Itata, como 
área de estudio, se ubica en la nueva Región de Ñuble. Sus límites son: al norte, la Región 
del Maule; al sur, las comunas de Florida y Tomé; al este, las comunas de San Carlos, San 
Nicolás, Chillán, Bulnes y Quillón y al oeste, el Océano Pacifico (figura 1). Está compuesto 
por los municipios de Cobquecura, Trehuaco, Coelemu, Portezuelo, Ránquil, Ninhue y Qui-
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rihue. Estas comunas, comparten una vocación silvoagropecuaria y turística, cuyos ejes de 
desarrollo se encuentran anclados en el sector agrícola, forestal, vitivinícola y turístico. 

Figura 1 Área de estudio
Fuente: MOP (2018), IGM (2008), Nasa (2013), INE (2018)

Geográficamente, el área de estudio se ubica en el sector norponiente de la Región de 
Ñuble, las cuencas relevantes son las del río Ñuble y el río Itata (MOP, 2004), además de los 
ríos Lonquén, Changaral y Coyanco. El curso del río Itata estructura un valle de dirección 
este-oeste de significativa relevancia en la morfología natural del territorio. La Cordillera 
de la Costa, pese a su altitud relativamente baja (400 m s.n.m.) provoca diferenciación to-
poclimática entre sus vertientes, con mayor cantidad de precipitaciones la occidental y con 
mayor aridez su vertiente oriental. La pluviometría varía entre los 1.000 y 1.300 mm anua-
les, concentrada fundamentalmente en los meses de junio a septiembre (Henríquez, 1990).

Las siete comunas que conforman la Provincia de Itata cubren una superficie de 2.746,5 
km² y contienen una población de 53.832 habitantes, de los cuales el 49,4% son hombres y 
un 50,6% son mujeres, presentando una densidad de 19,6 hab/km2 (INE, 2017), densidad 
inferior a la nacional, que alcanza a 20 hab/km2. Un 53,9% de la población, se ubica en el 
área urbana y un 46,1% en el área rural (INE, 2017) (tabla 1). Respecto del territorio, su su-
perficie corresponde al 20,84% de la Región de Ñuble, siendo la comuna de Quirihue la de 
mayor tamaño (589 km2), seguida de la comuna de Cobquecura (570,3 km2) y las de menor 
superficie son las comunas de Ránquil (248,3 km2) y Portezuelo (282,3 km2) (figura 2).

Existen tres elementos sociodemográficos a considerar en la Provincia de Itata; en primer 
lugar, la pobreza, que en el censo de 2002 estaba presente en el 34,2% de la población, dis-
minuyendo a 31,7% en la medición del censo de 2017; situación que no es comparable con 
el dato a nivel regional, que para 2002 mostraba que el 29% de la población se encontraba 
en ese contexto, para disminuir casi 8 puntos (20,8%) en la medición del censo de 2017. 
En segundo lugar, la indigencia alcanzaba el 9,8% en la medición del censo de 2002 en la 
provincia, para disminuir a 6% en la medición del censo de 2017, dato por debajo de los 
promedios regionales que la situaban en 8,3% (2002) y 6,6% (2017). En tercer lugar, los años 
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de escolaridad, los cuales alcanzaban 7,1 años (2002) y 7,6 años (2017) en la provincia, muy 
por debajo del promedio regional, con datos que muestran 7,5 años (2002) y 8,5 años (2017).

Área geo-
gráfica

Población 
Censo 2002

Población 
Censo 2017

Tasa de 
Crecimiento

Tasa de Crecimiento

% % Anual (%) Urbano (N°/%) Rural (N°/%)

Total Urbano Total Urbano 2002-2017 2002-2017 2002-2017

Reg. de Ñuble 438103 65.1 480609 69.4 0.6 48572 17.0 -6066 -4.0

Provincia 
de Itata

55385 45.24 53832 53.92 -0.19 3970 13.7 -5523 -22.3

Cobquecura 5687 26.3 5012 29.0 -0.8 -40 -2.7 -635 -15.1

Coelemu 16082 61.2 15995 71.5 0.0 1590 16.2 -1677 -26.9

Ninhue 5738 25.0 5213 28.8 -0.6 66 4.6 -591 -13.7

Portezuelo 5470 32.0 4862 37.1 -0.8 54 3.1 -662 -17.8

Quirihue 11429 69.6 11594 81.7 0.1 1521 19.1 -1356 -39.0

Ranquíl 5683 23.5 5755 27.6 0.1 250 18.7 -178 -4.1

Trehuaco 5296 23.5 5401 32.8 0.1 529 42.5 -424 -10.5

Tabla 1. Evolución sociodemográfica censal de la Provincia de Itata
Fuente: INE (Censo 2002; 2017)

Figura 2. Estructura de la división geográfica (político administrativa y censal)
Fuente: MOP (2018), IGM (2008), Nasa (2013), INE (2018) 

El área de estudio se ubica en una región que, en términos globales, tiene característi-
cas heterogéneas, principalmente por el peso urbano de la intercomuna Chillán-Chillan 
Viejo. Dentro de la Región de Ñuble, la Provincia de Itata, históricamente se ha constitui-
do en un territorio con recursos carenciados, de alta ruralidad, cuya actividad mayorita-
ria es de carácter silvoagropecuario (Fawaz, 2015; Henríquez et al., 1997), la cual absorbe 
el 41% de la fuerza de trabajo del área. Asimismo, el territorio es conocido por el desarro-
llo histórico de viñas, a las cuales se les otorga gran relevancia (Fawaz, 2015; Alvarado, 
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2003; Couyoumdjian, 2006; Del Pozo, 1999), sin embargo, en la actualidad, la actividad 
forestal es predominante en la zona. En resumen, el territorio presenta muy bajo creci-
miento intercensal, altos niveles de pobreza e indigencia y baja escolaridad.

Metodología

Determinación del espacio rural

Administrativamente y de acuerdo a la legislación vigente, Chile considera, para el gobier-
no y la administración interior del Estado, dividir el territorio de la república en 16 regiones y 
estas a su vez, en provincias. Finalmente, para los efectos de la administración local, las pro-
vincias se dividen en comunas (Estatuto del Gobierno y Administración Interior del Estado 
D.L. 573/1974) que serán la unidad de estudio, mas no la unidad mínima de análisis. 

La definición del Plan Nacional de Desarrollo rural PNDR, considera como unidad básica 
a la comuna, definiéndolas como predominantemente urbanas, mixtas o predominante-
mente rurales para efecto de la aplicación de la política. La política entenderá por ‘territorio 
rural’, a aquel que se genera, producto de la interrelación dinámica entre las personas, las 
actividades económicas y los recursos naturales, caracterizado principalmente por un po-
blamiento, cuya densidad poblacional es inferior a 150 (hab/km2), con una población máxi-
ma de 50.000 habitantes, cuya unidad básica de organización y referencia es la comuna.

El Programa de Desarrollo Rural de la OCDE, establece un límite territorial de lo rural, 
basado en la densidad de población y el número de habitantes del núcleo de mayor tama-
ño. La metodología se desarrolla en tres fases (OCDE, 1994) y es aplicable a regiones de la 
escala provincial (europea). A pesar de ello, la Política Nacional de Desarrollo Rural 2014-
2024 en Chile, considera estos planteamientos para su determinación en las comunas:

» En primer lugar, se considera rural a aquella comunidad local con una densidad in-
ferior a 150 hab/km2.
» En segundo lugar, se establece una clasificación comunal, diferenciando tres tipos 
en función del porcentaje de población que vive en los municipios definidos anterior-
mente como rurales: 

- Comunas predominantemente rurales con población mayor a 50% en distritos 
censales de densidad menor o igual a 150 hab/km2.
- Comunas mixtas con población entre 15% y 49% en distritos censales de densidad 
menor o igual a 150 hab/km2.
 -Comunas predominantemente urbanas con población menor a 15% en distritos 
censales de densidad menor o igual a 150 hab/km2 (incluye capitales regionales).

Se utiliza esta nomenclatura porque el INE identifica el área urbana/rural, consideran-
do información subcomunal para levantar censos y encuestas, porque los límites urbanos 
de los IPT no definen lo efectivamente construido, sino que proyectan y definen áreas para 
efectos de planificación territorial. De esta forma, el INE consulta estos límites al momen-
to de elaborar el LUC y los contrasta con registros administrativos e imágenes satelitales 
para establecer el área de lo efectivamente construido. Así, el PNDR define tipologías a 
escala comunal, pero el INE identifica el área urbana a niveles subcomunales (distritos) y 
la OCDE define el AUF como la unión de núcleos urbanos por movilidad económica (tras-
lados hogar – trabajo), por lo tanto, no es el área de lo efectivamente construido. 

Se posibilita entonces la construcción de una variable continua que “(…) consideramos 
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como proxy de patrones demográficos y de poblamiento del espacio, no capturado por la 
densidad comunal” (Berdegué et al., 2010, p. 7), logrando una visualización de un gradien-
te espacial de ruralidad, asociado al crecimiento de la mancha urbana y a las variaciones 
demográficas, lo que permite diferenciación entre las comunas. Las estructuras urbanas 
seleccionadas, corresponden a entidades urbanas denominadas cabeceras comunales (ciu-
dad) (INE, 2005; 2019). La disposición de los elementos de las estructuras urbanas, con-
figuran una trama, cuyas relaciones establecidas definen una estructura. Todo ello tiene 
una expresión física a la que se le denomina forma, estructura y proceso, constituyendo un 
sistema cuyo resultado es un proceso diacrónico, en el que nada puede explicarse sin refe-
rencia a su estado en un momento anterior (Gómez, 1985 como se citó en Subdere, 2013).

La tabla 2, muestra el resumen de los criterios e indicadores de la estructura de análisis 
elaborado, donde se le asignó, a cada indicador, una valoración para realizar una suma 
lineal, de esta forma se establecen diferencias de acuerdo a una jerarquía de análisis. En 
primer lugar, la indicación de valoración se estructura en un rango de fluctuación siendo: 
uno (1) cuando la característica se encuentra poco desarrollada; dos (2) cuando la carac-
terística se encuentra medianamente desarrollada y; tres (3) cuando la característica se 
encuentra plenamente desarrollada. En virtud de la pertinencia, la valoración de los cri-
terios, es realizada de acuerdo a juicio de expertos. 

Tipo Característica Descripción Valor

Forma

Tamaño (há)

Inicial (250 ha) 1

Intermedio (251-499 ha ) 2

Grande (+500 ha) 3

Disposición

Concentrado 3

Desagregado 1

Mixto 2

Emplazamiento

Cordillera 1

Costa 2

Llano 3

Estructura (Población) 

Habitantes

Inicial 6.000 hab 1

Intermedio 6.000-11.000 hab 2

Alto 11.000-16.000 hab 3

Avanzado 16.000-21.000 hab 3

Moderno 21.000-60.000 4

Densidad

Densas +150 hab/ha 3

Intermedia 71-149 hab/ha 2

Baja densidad -70 hab/ha 1

Variación
Aumenta + 2

Disminuye - 1

Proceso Expansión residencial

Resuelto 30% 3

Intermedio 15%-30% 2

Pausado 15%

Tabla 2. Cuadro resumen. Tipología de caracterización rural (sub) comunal
Fuente: adaptado de Subdere–CEPAL (2013)



configuración urbano-rural para el desarrollo de la provincia de itata, región de ñuble, chile

Estudios Socioterritoriales. Revista de Geografía | Nº 32 julio-diciembre 2022 | 122 |
ISSN 1853-4392 [en linea]

11

Resultados

Tipología Comunal de la Provincia de Itata

La tipología comunal presentada en la Política Nacional de Desarrollo Rural 2014-2024 
(ODEPA, 2014) (tabla 3), propuesta como orientación para el desarrollo de los espacios ru-
rales del país, considera los criterios de la OCDE para representar una base de análisis de 
la ruralidad nacional. En este sentido, las definiciones de la OCDE, fueron rescatadas por 
el INE y establecen un límite territorial de lo rural, basado en la densidad de población y 
el número de habitantes del núcleo de mayor tamaño (OCDE, 2016). 

Comuna N Distrito Pob. 
2002

Pob. 
2017 % Pob. Sup. 

(Km2)
Den. 
2002

Den. 
2017

Tipología 
OCDE

Cobque-
cura

1 Buchupureo 1.373 1.228 24,14 119,6 11,48 10,3

Rural

2 Cobquecura 2.701 2.575 47,49 112,7 23,97 22,8

3 Taucu 473 397 8,32 113,4 4,17 3,5

4 Colmuyao 830  660 14,59 139 5,97 4,7

5 Potreros del Rey 310 140 5,45 85,6 3,62 1,6

Total, Comunal 5.687 5.012 570,3 9,97 8,8

Trehuaco

1 Quilpolemu 563 31 10,6 120,4 4,68 0,3

Rural2 Treguaco 3.391 3.956 64 105,3 32,2 37,6

3 Denecan 1.342 1.126 25,3 87,4 15,35 12,9

Total, Comunal 5.296 5.401   313,1 16,91 17,3

Coelemu

1 Coelemu 8.749 9.072 54,4 75,8 115,42 119,7

Rural
2 Ranguelmo 2.924 2.970 18,2 102,4 28,55 29,0

3 El Calabozo 3.277 2.897 20,4 82,9 39,53 34,9

4 Vegas de Itata 1.132 953 7 81,2 13,94 11,7

Total, Comunal 16.082 15.995 342,3 46,98 46,7

Quirihue

1 Quirihue 8.319 9.513 73,3 48,1 172,95 197,8

Mixta

2 San Juan de Dios 1.272 887 11,2 114,6 11,1 7,7

3 Manquimiliu 236 2,1 59,6 3,96 0,0

4 Curimaqui 296 177 2,6 128 2,31 1,4

5 Huedque 705 288 6,2 141,7 4,98 2,0

6 Chiripa 524 437 4,6 97 5,4 4,5

Total, Comunal 11.352 11.594 589 19,27 19,7

Porte-
zuelo 

1 Portezuelo 3.255 2.991 59,5 109 29,86 27,4

Rural2 Llahuecuy 690 580 12,6 59,7 11,56 9,7

3 Orilla de Itata 1.525 1.289 27,9 113,6 13,42 11,3

Total, Comunal 5.470 4.862 282,3 19,38 17,2

Ranquil

1 Ñipas 3.533 3.903 62,2 82,5 42,82 47,3
Rural

2 Capilla de Ránquil 1.028 748 18,1 102,2 10,06 7,3

3 San Ignacio de 
Palomares 1.122 1.097 19,7 63,6 17,64 17,2

Total, Comunal 5.683 5.755 248,3 22,8876 23,2
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Ninhue

1 San José 2.156 1.949 37,6 110,8 19,46 17,6

Rural
2 Ninhue 2.589 2.499 45,1 94,6 27,37 26,4

3 San Francisco 557 465 9,7 105,6 5,27 4,4

4 Llohue 436 268 7,6 90,2 4,83 3,0

Total, Comunal 5.738 5.213   401,2 14,30 13,0

Tabla 3. Tipología comunal según criterio OCDE
Fuente: Reportes Estadísticos y Comunales censo 2002 y. Censo 2017

Los resultados de aplicación de estos indicadores muestran que, la mayoría de las siete 
comunas de la Provincia de Itata, tienen la tipificación de comunas predominantemente 
rurales (1), salvo la comuna de Quirihue, la cual se encuentra catalogada bajo la tipifica-
ción de carácter mixto (2). Considerando que el 27% de la población de la comuna Quiri-
hue se encuentra en territorios cuya densidad supera los 150 hab/km2.

La caracterización que entrega esta tipología comunal, se encuentra afectada por la dis-
persión de los datos dentro del distrito censal, la estructura resultante de su construcción 
apunta a una jerarquización que intenta homologar territorialmente, sectores rurales, 
para favorecer la política pública de planificación. Sin embargo, el uso de esta metodología 
-aunque adaptada- como parámetro en la Política Nacional de Desarrollo Rural Territorial 
en Chile, otorga al total del territorio comunal, una característica que solo se encuentra en 
un distrito, en este caso la comuna de Quirihue (figura 3), aparece descrita con una tipolo-
gía de carácter mixto, porque el distrito donde se emplaza la ciudad de Quirihue presenta 
una mayor concentración de personas, lo que oscurece diferencias territoriales y determi-
na que, en la Provincia de Itata, solo existe una comuna, que es donde se encuentra la ca-
pital provincial, que se encontraría en un proceso más avanzado de urbanización.

Figura 3. Tipología comunal según criterio OCDE 
Fuente: IGM (2008); INE (2018)
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Tipología considerando entidades urbanas en la configuración urbano-rural

La aplicación metodológica, establece una diferenciación respecto de la zonificación 
de la OCDE, al incorporar información de las entidades urbanas en la descripción de un 
territorio rural (tabla 4), en este caso, la jerarquización, plantea una homogeneidad te-
rritorial, al enfocar la diferenciación espacial desde la situación de las entidades urbanas 
en un espacio rural, lo que se demuestra con la valoración obtenida por la ciudad de Qui-
rihue, siguiendo con el ejemplo anterior. Sin embargo, se observa que Trehuaco presenta 
una alta ruralidad (figura 4), característica que la jerarquización de la OCDE no fue capaz 
de evidenciar. Se reconoce un sesgo, al asignar a todo el territorio comunal, la caracterís-
tica medida en su aglomeración urbana más importante, determinando que, otra vez, el 
análisis de ruralidad se realice desde las zonas urbanas en contextos rurales.

Descripción Val Cobquecura Trehuaco Coelemu Quiri-
hue Portezuelo Ránquil Nin-

hue

Inicial (250) 1 1 1 1 1 1 1 1

Intermedio (251-499) 2              

Grande (500) 3              

Concentrado 3     3 3 3   3

Desagregado 1   1       1  

Mixto 2 2            

Cordillera 1   1 1 1   1 1

Costa 2 2            

Llano 3         3    

Inicial 6.000 1 1 1     1 1 1

Intermedio 11.000 2     2 2      

Alto 16.000 3              

Avanzado 21.000 4              

Densas +150 3              

Intermedios 71-149 2              

Baja densidad -70 1 1 1 1 1 1 1 1

Aumenta + 2 2   2 2 2   2

Disminuye - 1   1       1  

Resuelto 30% 3 3         3 3

Intermedio 15-30 2     2        

Pausado 15 1   1   1      

Resultados 20 12 7 12 11 11 9 12

Tabla 4. Tipología subcomunal según entidades urbanas
Fuente: elaboración personal
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Figura 4. Tipología comunal de ruralidad
Fuente: elaboración personal

Tipología (sub) comunal de configuración urbano-rural 

La propuesta, combina la metodología de la OCDE, que considera la densidad de pobla-
ción en un contexto espacial, situación que esconde el peso de las ciudades en la configu-
ración territorial, con una valoración de estas. Así, para los autores, se hace posible evi-
denciar diferencias territoriales que influyen en los énfasis que la política pública puede 
implementar en la definición de estrategias de desarrollo, de igual modo plantea concep-
ciones de autodefinición comunal que pueden facilitar grados de gobernanza (figura 5).

El indicador de muy alta ruralidad, muestra la comuna de Trehuaco, la cual posee una 
superficie de 425,4 km2 y una población de 5.401 habitantes (INE, 2017) que ha venido dis-
minuyendo en el tiempo. De hecho, el crecimiento demográfico de la comuna en el perio-
do intercensal 2002-2017, alcanza el 0,1%. De marcada persistencia rural, solo el 32,85% 
(INE, 2017) corresponde a población urbana que, en el periodo intercensal, muestra un 
crecimiento (42,49%), no explicado por el decrecimiento de la población rural (-10,47%). 
Su estructura urbana (pueblo de Trehuaco) cuenta con una forma muy difusa y disgregada, 
cuyo crecimiento se encuentra asociado a la expansión residencial en bordes de camino, 
aunque sostenida en los últimos veinte años, con una densidad de 182,13 hab/ha.

La comuna de Quirihue, posee una superficie de 589 km2 y una población de 11.594 ha-
bitantes (INE, 2017), población que ha venido aumentando muy lentamente desde el censo 
de 2002 (0,1%), pero que se caracteriza por su persistencia urbana (81,7%). En este sentido, 
se ha producido un incremento de la población urbana de un 19,1% en el periodo intercen-
sal 2002-2017 y una notoria disminución, en el mismo periodo, de la población rural de un 
-39%. Estos antecedentes, requieren análisis para identificar los procesos migratorios del 
área, ya que aparentemente no se explican solo por la migración campo-ciudad. Respecto 
de la densidad de la población comunal (19,68 hab/ha) se debe considerar que, su emplaza-
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miento, es en la Cordillera de la Costa, lo que favorece la nuclearización urbana. Su estruc-
tura urbana principal (ciudad de Quirihue) cuenta con una expansión residencial sostenida 
en los últimos veinte años (202 ha) y una densidad al interior de la ciudad de 46,76 hab/ha.

Figura 5. Tipología comunal de ruralidad
Fuente: elaboración personal

Se evidencia un grupo de comunas con alta ruralidad, donde se agrupan las comunas de: 
≈ Cobquecura que posee una superficie de 570 km2 con 5.012 habitantes (INE, 2017), 
su situación tiene un carácter excepcional, ya que su población, persistentemente ha 
venido disminuyendo en el tiempo, expresándose en el -0,8% del periodo 2002-2017, 
donde el carácter rural de la comuna queda expresado en el 29% (INE, 2017) de su 
población urbana. El análisis intercensal en el periodo 2002-2017, evidencia un cre-
cimiento negativo de la población urbana (-3,42%) y de la población rural (-14,9%). 
La ciudad de Cobquecura (INE, 2005) cuenta con una expansión residencial de corto 
alcance espacial, cuyo total no alcanza el centenar de hectáreas de ocupación, siendo 
una estructura urbana que manifiesta un lento crecimiento expresado en espacios pú-
blicos, cuya densidad es de 16,28 hab/ha.
≈ Coelemu posee una superficie de 342,3 km2 y 15.995 habitantes (INE, 2017), el nú-
mero de habitantes ha venido disminuyendo en el tiempo, evidenciándose en un cre-
cimiento negativo en el periodo 2002-2017, la comuna presenta persistencia urbana ya 
que el 71,5% (INE, 2017) de la población vive en alguna de sus entidades urbanas con 
un incremento de un 16,2% en el periodo intercensal 2002-2017, y una disminución de 
la población rural (-26.9%) como contraparte. El crecimiento de la ciudad de Coelemu, 
emplazada en la ribera sur del río Itata en plena Cordillera de la Costa, ha sido lento, pero 
sostenido en el tiempo, no variando fundamentalmente desde 1982 (154,86 ha), agre-
gándose espacios destinados a viviendas sociales, con una densidad urbana 74,79 hb/ha. 
≈ Ránquil posee una superficie de 248 km2 y tiene una población que asciende a 5.755 
habitantes (INE, 2017). La tendencia de variación demográfica en el tiempo, muestra 
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una notoria disminución en la cantidad de sus habitantes; de hecho, su crecimiento en el 
periodo intercensal 2002-2017 es de solo un 0,1%. Su carácter eminentemente rural, se 
expresa en el bajo porcentaje (27,45%) de población urbana (INE, 2017), que sin embar-
go muestra un crecimiento de 18,18% y un decrecimiento de la población rural (-3,9%). 
La entidad urbana más importante es la ciudad de Ñipas (INE, 2005; 2019), capital de la 
comuna, que se presenta de forma disgregada, mostrando un crecimiento solo asociado 
a sus actividades productivas (50,95 ha), cuya densidad es de 31,01 hab/ha. 
≈ Portezuelo posee una superficie de 282,3 km2 y 4.862 habitantes (INE, 2017), pobla-
ción que ha venido disminuyendo en forma paulatina, -0,8% en el periodo intercensal 
2002-2017. Al desagregar la información, se observa el carácter rural de la comuna 
(60%) (INE, 2017), que muestra una notoria disminución (-21,61%) en el periodo in-
tercensal, pero la población urbana aumentó un 11,2% en el mismo periodo. La ciudad 
de Portezuelo (INE, 2005; 2019) emplazada entre cerros de la Cordillera de la Costa, 
presenta un crecimiento moderado hacia el sur, asociado principalmente a viviendas 
sociales (55,26 ha), con una densidad de (35,21 hab/ha) al interior de la entidad.
≈ Ninhue posee una superficie de 401 km2 y 5.213 habitantes (INE, 2017), población 
que ha venido disminuyendo en forma sostenida en el tiempo, lo que se expresa en 
el crecimiento negativo (-0,6%) del periodo intercensal 2002-2017. Su carácter rural, 
queda de manifiesto en el escaso 28,8% (INE, 2017) de población urbana, que sin em-
bargo manifiesta un leve crecimiento de su mancha urbana hacia el sur (54,25 ha), con 
una densidad de 27,04 hab/ha. 

Conclusiones

El estudio permite configurar a la Provincia de Itata de la Región de Ñuble, como un es-
pacio rural, contenedor de realidades diversas. Para ello, se complementa la información 
con datos de distribución y dispersión demográfica, contenida en los distritos censales, 
provista por fuentes oficiales, con la valoración de las entidades urbanas. El resultado 
es una configuración territorial que expresa similitudes y diferencias necesarias para el 
diseño de las estrategias de desarrollo.

La consideración de lo rural se aleja de las perspectivas que propone el objeto geográ-
fico campo, para permitirse contener y entregar significado a las entidades urbanas. Sin 
embargo, hay que hacer dos disquisiciones: en primer lugar, la mayoría de las comunas de 
la provincia, pierden población, principalmente se observa esta tendencia en los distritos 
censales considerados rurales, cuestión que no es posible de explicar por el proceso de 
migración campo-ciudad; y en segundo lugar, las entidades urbanas tienden a crecer en 
población a pesar de la pérdida de población comunal.

El estudio valora el análisis subcomunal en la configuración territorial resultante, por 
la información que provee para el diseño de una estrategia de desarrollo regional y la co-
rrespondiente construcción de instrumentos de planificación territorial en contextos ru-
rales. La nueva Región de Ñuble, plantea la necesidad de crear conocimiento respecto de 
sus espacios constituyentes, relevante es, entonces, considerar la identidad funcional de 
la región, la cual se encuentra arraigada en su ruralidad. La configuración resultante de 
la Provincia de Itata, establece el nexo de esa identidad rural, albergada en sus unidades 
administrativas a través de un análisis subcomunal, que vincula la dispersión demográfi-
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ca de los espacios rurales, con la concentración característica de las zonas urbanas, en un 
continuum dinámico, que muestra espacios diferenciados.

El análisis construido, considera la información desde la realidad local y posibilita la 
identificación de las peculiaridades distintivas de las comunas integrantes de la provincia 
que, con las herramientas metodológicas adoptadas a nivel central, no son posibles de 
apreciar. Es evidente que, la incorporación de criterios e indicadores, favorece la diferen-
ciación, sin embargo, también aumenta el sesgo. Por ello, el estudio determina variables 
fácilmente identificables, posibles de adoptar por parte del planificador, para la construc-
ción de estrategias de desarrollo territorial.

Se reconoce que, el crecimiento de las entidades urbanas, condiciona el mayor o menor 
dinamismo de los contextos rurales y, desde la perspectiva del espacio rural, el crecimien-
to y expansión de las zonas urbanas dependen del dinamismo de las zonas rurales, por 
ello, la importancia que le corresponde a la pérdida de población de los espacios rurales, 
determina cambios en la configuración territorial, los cuales son expresión del diseño (o 
no) de estrategias de desarrollo que tanto explicitas como tácitas, fijan la continuidad de 
los asentamientos y la ocupación del espacio.
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